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CULTURA

Lo peor
El efi caz expresionismo 
escénico es insufi ciente para 
suplir la escasez de acción

Lo mejor
La capacidad para 
deformar la realidad sin 
que deje de ser reconocible

«DOLORES (CON LAS ALAS DEL AMOR SALTÉ LA TAPIA)» ★★

Autor y director: Selu Nieto. Intérpre-
tes: Selu Nieto y Esther Alonso. Sala 
Cuarta Pared, Madrid. Hasta el 23 de 
mayo.

Vuelve Teatro a la Plancha con 

una nueva, divertida, surrealis-

ta y crítica aproximación a la 

sociedad y al hombre contem-

poráneos. Ambientando la 

obra en un futuro muy 

próximo y, por tanto, muy 

preocupante 

–en 2024–, el dramaturgo, 

director y actor Selu Nieto, a 

quien acompaña en el escena-

rio Esther Alonso, coloca esta 

vez en el centro de su diana el 

mundo del teatro para lanzar 

un envenenado dardo a la 

situación que atraviesa el 

sector en la actualidad. 

Protagonizan «Dolores (con las 

alas del amor salté la tapia)» 

patetismo que puede inspirar 

el hecho de mantenerse fi el a 

una vocación artística son los 

asuntos primordiales que 

aborda Nieto con un personal 

estilo –claramente deudor de 

La Zaranda– en el que convi-

ven el feísmo, la chirigota, la 

sátira, el folclore y la ensoña-

ción. La lúgubre escenografía 

de Alessio Meloni, iluminada 

convenientemente por Alberto 

Hernández de las Heras, y el 

harapiento vestuario diseñado 

por Paloma de Alba ayudan a 

poner al espectador frente a un 

microcosmos onírico y esper-

péntico en el que, no obstante, 

se reconoce sin esfuerzo la 

descorazonadora realidad. La 

propuesta está bien levantada y 

el ingenio para metaforizar 

nuestra sociedad es indiscuti-

ble, pero, igual que en otros 

trabajos de la compañía, el 

desarrollo de la acción es 

escaso y algo reiterativo.

R. LOSÁNEZ

La quimera del teatro

dos miembros de una decaden-

te compañía instalada en las 

ruinas de lo que tal vez una vez 

fue un espacio dedicado a la 

representación –o quizá sea 

simplemente el escenario de la 

vida–; después de «trece años 

de residencia artística», y a 

pesar de los sinsabores que les 

ha deparado esta ocupación, 

siguen soñando con volver a 

hacer teatro. La precaria 

situación del ofi cio y el 

la versión– ha adaptado el origi-

nal de forma «hiper respetuosa», 

dice, pero que, sin embargo, ha 

cambiado a los cuatro hombres/

psicópatas por dos hombres y dos 

mujeres, igualmente psicópatas 

todos ellos porque «ninguno se 

salva» (Juan Codina, en el papel 

del Ariel, es la cuarta pata del 

elenco). Coinciden las actrices en 

que «el sadismo, lo sangriento y 

la crudeza se suelen asociar al 

género masculino, pero aquí ve-

mos que no, que todo eso también 

puede estar dentro de una mu-

jer», mientras el director asegura 

que, «de esta forma, la relación 

entre los hermanos es más rica, 

más amorosa y maternal...».

El montaje más libre
Se presenta así Serrano con su 

montaje «más libre»: «En las últi-

mas funciones he cambiado frases 

para que no me escribieran en 

Twitter, para que no me den el 

coñazo. En esta no. Lo he puesto 

todo», responde quien hace tiem-

po que decidió tirar la toalla con 

las redes sociales. Gómez sí reco-

noce sucumbir «de vez en cuando» 

a estas y a sus improperios: «En 

directo nunca nadie me ha llama-

do hijo de puta, en las redes es raro 

el día que no lo leo. Pero el debate 

de la corrección tiene que ver con 

el contrato que uno establece con 

el interlocutor. Soy libre de expre-

sarme hasta que te falto al respeto. 

Vivimos en tiempos en los que la 

autocensura está a la orden del 

día, pero hay que escoger cuándo 

uno quiere expresarse libremen-

te». Se suma Paso a la controver-

sia para recalcar que ve «una vi-

bración de odio por todos lados. El 

“hater” es el que mueve la rueda 

y no el que pone un comentario 

positivo. En esta cultura del odio, 

es el dardo envenenado el que 

pone en marcha la red social. Y, 

luego, está la necesidad que hay 

de resultar adecuados, tanto que 

perdemos la autenticidad». Baru-

llo en el que tienen claro dónde 

encuentran el respiro, «en el arte, 

en el teatro».

DÓNDE: Teatros del Canal (Sala Verde), 
Madrid. CUÁNDO: de mañana al 13 de 
junio. CUÁNTO: desde 9 euros.

ESTRELLA MELERO

Lo peor
Hay desequilibrios entre el 
buen trabajo físico y el 
plano verbal y dramático

Lo mejor
La composición que ha 
hecho Voadora de algunas 
escenas es memorable

Autor: William Shakespeare (versión 
de Fernando Epelde). Directora: 
Marta Pazos. Intérpretes: Joaquín 
Abella, Ángel Burgos, Ana Esmith, 
Chumo Mata, Mari Paz Sayago, Hugo 
Torres. Teatro de La Abadía, Madrid. 
Hasta el 6 de junio.

Voadora ha dado una vuelta de 

tuerca a «Otelo» para acomo-

dar formalmente la obra a su 

estilo plástico y sensorial, por 

un lado, y para escarbar 

conceptualmente, por otro, en 

algunos asuntos muy concre-

tos –el racismo y el machismo, 

sobre todo– de cuantos este 

clásico puede seguir sugirien-

do hoy al espectador. Pero lo 

más curioso, y quizá lo más 

atrevido, es que la compañía 

gallega ha querido, además, 

transformar en comedia el 

tono trágico que el Bardo 

imprimió ala archiconocida 

historia. La versión, fi rmada 

por Fernando Epelde, sacrifi ca 

en buena medida la literatura 

del original –es habitual que 

así sea en los trabajos de 

Voadora– para depurar las 

ideas y los símbolos más 

primarios que subyacen al 

texto y expresarlos luego con 

un nuevo lenguaje. La femeni-

na propuesta –o feminista, si se 

prefi ere– apunta con inteligen-

cia hacia sugerentes lugares 

muy bien advertidos, pero cae 

al mismo tiempo en ciertas 

incongruencias dramatúrgi-

cas. Es interesante, por 

ejemplo, que Desdémona se 

convierta en el principal eje 

dramático, y que el público 

conozca el periplo hacia su 

fatal destino a través de sus 

ojos y de su voz. Pero no se 

comprende muy bien por qué, 

en la parte masculina, se da 

tanta voz a Yago y se les quita 

prácticamente a todos los 

demás. Tampoco resulta lógico, 

o bien estructurado, que 

Desdémona nos cuente su 

propia historia, convertida en 

una suerte de narradora, y que 

la obra se acabe con ella 

muerta. ¿Cómo nos la ha 

estado contando entonces? 

¿Por qué no se recupera el 

presente de esa narración que 

plantea la fi cción? En cuanto a 

la concepción plástica, Pazos 

consigue crear, como de 

costumbre, algunas escenas de 

enorme belleza y extraordina-

ria fuerza expresiva, si bien el 

ritmo dramático del conjunto 

se resiente al estar, algunas de 

ellas, muy recreadas. Aunque 

no siempre dé sus frutos, se 

agradece, además, el perspicaz 

tratamiento del humor en la 

función; un humor que no se 

limita a la ocurrencia de alguna 

que otra réplica, sino que emana 

de situaciones que la directora 

ha sabido mostrar con toda su 

aterradora ridiculez.

Raúl LOSÁNEZ

Ridículos y machitos

«OTHELLO» ★★★
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